Aunque John Stuart Mill (Londres 1806 - Aviñón 1873) inició su obra con el objetivo de consolidar el análisis clásico, de hecho, su contribución a la economía fue mucho más lejos, pues revisó algunas de las premisas de la tradición clásica. Así Mill se apartó de la ortodoxia de su época al poner de relieve que hay dos tipos de leyes en la ciencia económica, las de “Producción” y las de “Distribución”.

Según Mill de los dos tipos de leyes mencionadas, unas eran inmutables -pues venían fijadas por la naturaleza y la tecnología- y gobernaban la Producción. Los hombres sólo podía ajustarse a estas leyes, ya que eran impotentes para cambiarlas. 

Otro tipo distinto de leyes eran las que gobernaban la Distribución del producto social. Las consecuencias de estas leyes estaban socialmente determinadas y, quedaban sujetas al control humano, de forma que la distribución existente de la renta podía ser alterada.

Mill aceptaba la conclusión de que si se confirmaban los pronósticos malthusianos, los salarios se mantendrían en un nivel de subsistencia. Pero este no era, en modo alguno, el único resultado posible; Mill, en contra de lo que proponía Malthus, creía que la conducta de la clase trabajadora no era difícil de cambiar. Opinaba que quizás hacía falta elevar el nivel de educación ,y a través de ello, elevar también los gustos y aspiraciones de esta clase, de modo de cambiar su conducta para arribar a la disminución de la población en proporción al capital.

Otro tema que preocupaba a Mill era que creía que con la llegada del estado estacionario algunos empresarios se sentirían más inclinados a rechazar las tasas de beneficios corrientes y buscar negocios más riesgosos de los que obtener mayores réditos. Una solución a la inestabilidad que esto aparejaría que el estado recogiera, por medio de impuestos, una parte creciente de los fondos potencialmente invertibles y, la utilizaría para financiar proyectos socialmente beneficiosos. De este modo, se  disminuiría la caída de tasas de beneficios sobre el capital privado y se reduciría la volatilidad del sistema.
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